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El r e p u b lic a n ism o  c o n s e rv a d o r  e n  lo s  a ñ o s  t r e in ta
L u is  E. ÍÑIGO FERNÁNDEZ___________________________________________________
Conseje ría  de E ducac ión  de la C omun idad  de M adrid
P
arece adecuado  dar com ienzo  a esta  b reve  co labo rac ión  p rec isando  a qué nos 
re ferim os exactam ente  co n  el títu lo  que la encabeza , pues no  fa lta rá inclu so  qu ien  
encuen tre  en  é l un a  verdadera  contradictio in tenninis, u n  cap richoso  ox ím oron  
de d ifíc il asim ilación . Po rque, se p regun tarán , ¿acaso ex istió , durante el período  que nos 
ocupa , u n  repub lican ism o  que no  fuera  p rog resista?  ¿No eran, quizá, s inónim os evidentes 
izqu ierda  y  R epúb lica  en  la E spaña  de los  años tre in ta  del s iglo pasado?
E n  rea lidad , sem ejan te iden tificac ión  sólo pod ría  tenerse po r cierta si se refiere a la 
m ayo ría  del repub lican ism o  españo l, pero  no  a su totalidad. Po rque, de hecho , sí ex istió  
algo que podem os denom inar republicanismo conservador, republicanismo de centro o, 
m ás senc illam en te, republiccmismo moderado, aunque  se tra taba  de una  co rrien te de l todo  
m inoritaria . L a  in teg raban , com o  hem os p recisado  en  a lgún  o tro  lu g ar1, vario s partidos, 
dos en  los  p rim eros años de la R epúb lica , tres  a p artir  de 1932, bastan te  s im ila res  desde 
cua lquiera  de los  parám etro s que de lim itan  el estudio  de las  fuerzas po líticas, com o la 
ideología, el p rog ram a, la o rgan izac ión  o las bases sociales. P roven ían  ta les  fuerzas de 
o rígenes b ien  d iversos. U nos no  e ran  sino repub licanos h is tó rico s que, años  a trás , se habían  
tom ado  m onárqu icos co n  cond ic iones y  reg resaban  ahora , en  1931, a  las  d ila tadas fa langes 
del repub lican ism o ; o tros, m onárqu icos que, has tiados de  u na  M onarqu ía  e rrada  en  sus 
p lan team ien to s y  cada vez m ás a le jada  de la  op in ión  púb lica , te rm in aron  p o r  m udarse en 
repub licanos. P ero todos ellos  re c ib ían  sus au tén ticas señas de  iden tidad  de un  p royecto  
po lítico  o rientado  hac ia  la im p lan tac ión  de una  R epúb lica  libera l y  dem ocrá tica , s in  m arcas 
ideo lóg icas, aunque  ab ierta, eso sí, a  re fo rm as m oderadas, len tas  y  p ro g resivas en  el campo 
de lo social y  lo cu ltura l, y  capaz de in teg rar en  su  seno a  la  g ran  m ayoría  de la op in ión  
pública. Y  todos ellos , com o es fácil suponer, se lla ron  su  e jecu to ria  po lítica  en  e l seno 
del rég im en  con  u n  ro tundo fracaso  que condujo  a su  p rác tica  desap aric ión  com o opc ión  
po lítica  en  los m eses p rev io s al go lpe de estado fa llido  que d io  com ienzo  a  la  G uerra C ivil.
E xp licar po r qué se p rodu jo  el fracaso  de esta opc ión  po lítica  y  re lac ionarlo , en  la m ed ida  
de lo posib le, con  las  carac te rís ticas  p rop ias de los  partid os  que la  secundaban  y co n  el 
con texto  m ism o  en  el que se v ie ro n  ob ligados a im pu lsarla  será  el ob jetivo  de las  líneas 
que siguen.
1 Luis I ñ ig o  F e r n á n d e z ,  «E l repub lican ism o  conservado r en  la  E spaña  de los  años tre in ta» . Revista de 
Estudios Políticos, n° 110, octub re-d ic iem bre  de 2000 , p. 2 8 1 . Véase tam b ién  L uis Iñ igo  F e r n á n d e z ,  La
derecha liberal en la Segunda República española, M adrid, UNED , 2 0 0 0 .
_
Una e je cu to ria  e rrá tic a
La p rim era  fuerza  p o lítica  llam ada  a  in teg rar la  co rrien te  que n o s ocupa  fue e l  P artido  
R epub licano  L ibera l D em ócra ta , flam ante denom inac ión  adop tada  e l 24  de m ayo  de 1931 
po r el an tiguo  P artido  R efo rm ista , fundado  en  1912 p o r M elqu íades A lvarez  y  G um ersindo  
de A zcára te , al ob je to  de re ca lca r su  re tom o  a l cam po  repub licano  tras  hab er  desertado  
de él para  asum ir po stu lados acc iden ta lis tas  que le perm itie ran , llegado  el caso , gobernar 
s in  reparo s c o n  la  M onarqu ía2. L a  p roc lam ación  de  la  S egunda R epúb lica , a  m ed iados 
de abril, h ab ía  co locado  a  A lvarez  -A z cá ra te  h ab ía  m uerto  en  1 9 1 7 -  en  una posic ión  
incóm oda, y  e l a luv ión  de repub licanos de aye r m ism o , que rec ib ían  las  fuerzas im pu lso ras 
del nuevo  rég im en , hac ía  aconse jab le  s ituarse de  m odo  inequívoco  en tre  ellas , bo rrando de 
u n  p lum azo  pasad as am b igüedades.
P ero  la  re acc ión  de l v ie jo  tribuno  asturiano  hab ía  s ido ta rd ía  y poco  ca tegó rica , al 
m enos no lo  suficien te p ara  que el resto  de  lo s  repub licanos lo rec ib ie ran  co n  los b razos 
ab iertos. L e jo s de  e llo , lo s  seguido res de  M elqu íades A lvarez  fueron  rechazados. N o  
se les  o frec ieron , s ino en  m uy  escasa  m ed ida , a lto s  cargos en  la nueva  A dm in istrac ión  
republicana, y  cuando la  m od ificac ión  de  la  ley  e lec to ra l de cara  a  las  e lecciones a C o rtes  
C onstituyen tes dejó  c la ro  que sólo lo s  g randes par tidos y  las coa lic iones pod ían  a lcanzar 
una rep resen tac ió n  im portan te , repub licanos de izqu ierda  y  soc ialistas  se negaron  a acep tar 
a los  libera les  dem ócra tas en  sus candida turas. A  e llo  v ino  a sum arse el p rop io  re traim iento  
del PLD  en  su  feudo astu riano , ún ico  lug ar donde  e ra  segu ra una buena  cosecha  de  escaños, 
v iscera l reacc ión  an te  lo que A lvarez  c reyó  to le ranc ia  cu lpable  de las au to ridades fren te a 
la v io lenc ia  e je rc ida  contra su  partido  p o r las  izqu ierdas. Am bos fac tores, rechazo  a jeno  y  
exc lu sión  p rop ia , condenaron  a l m e lqu iad ism o  a l status p arlam en tario  de fuerza  m argina l. 
Sólo dos d ipu tados obtuvo  el PRLD  en  las  C o rtes  de 1931.
Po rque, aunque  h ab ían  sido p ion eros en  adop tar postu ra s tem p ladas e n  e l seno  del 
repub lican ism o  h ispano , los  m elqu iad istas  no  lo h ab ían  sido a  la  ho ra  de  cap ita liza r d icha  
ven ta ja  an te la op in ión  pública. F ue , po r el con tra rio , la  denom inada , tras  no  pocas dudas, 
D erecha  L ibera l R epub lican a  e l partido  que parec ía  llam ado  a  convertirse  en  parad igm a 
del repub lican ism o  conse rvado r en  lo s  años treinta. F ru to  de  la  dec isión  in d iv idua l de dos 
políticos m onárqu icos, N ice to  A lca lá  Z am ora , je fe  de  u n a  de las  facciones del fenec ido  
libera lism o d inástico  y  dos vec es m in istro  an tes  de  1923, y  M iguel M aura  G am azo , h ijo 
del caud illo  con servado r A n ton io  M aura  y d ipu tado  en  las  ú ltim as C ortes  de la  M onarqu ía , 
el par tido  se h ab ía  constitu ido  en  ju lio  de 1930 con  el ob jetivo  p rinc ipa l de  ag rupar den tro  
de la  R epúb lica , que se ten ía  y a  p o r  inm inen te , a  las  fuerzas conservado ras españo las3. A  
p esa r de l h is to ria l n ítidam en te  m onárqu ico  de su s fundado res, duran te  lo s  p rim eros m eses 
de su  ex istenc ia  parec ió  a  pun to  de  consegu irlo . N o  sólo estuv ie ron  p resen tes  M iguel 
M aura  y  A lca lá -Z am ora  e n  la  fo rm alizac ión  de l P ac to  de S an  Sebastián , el 17 de  agosto  
de 1930, s ino que éste ú ltim o  fue p rom ov ido  a la  p re sidenc ia  de l com ité  revo luc ionario , 
luego  G obierno  p rov isiona l, a llí  constitu ido , y  su  form ación , u na  re c ién  llegada  a  las  filas 
del repub lican ism o  en tre  las  cua les  A lvarez  era casi e l decano , em pezó  a  re c ib ir adhesiones
2 L uis Iñ ig o  Fe r n a n d e z , Melquíades A Ivarez. Un liberal en la Segunda República, O v iedo , R ea l in stitu to  
de E stud ios A stu rianos, 2000 . P a ra  la  e je cu to ria  an te rio r del partido , la  m ejo r s ín tesis  es  M anuel Su á r e z  
Co r t in a , El reformismo en España. M adrid , S ig lo  XX I, 1986.
3 E l ac ta  de la reun ión fundac iona l del partido  puede  consu lta rse  en  e l A rchivo  H istó rico  N aciona l, 
S ección  G uerra  C ivil, en  S a lam anca  (en  adelan te  AHNS), S ecc ión  Po lítico-Socia l, M adrid , carpe ta  
630 , lega jo  873.
en  u n  núm ero  tan  e levado que cab ía  p rever  para  sus sig las  un  fu turo  halagüeño . D ecenas 
de com ités  locales se con stituyeron  po r todo  e l pa ís ; los  a lto s  cargos llov ie ro n  sob re los  
d irigen tes  del partido , y  las e lecciones m un ic ipa les  parc ia les  de  m ayo de 1931 de jaron  
para  sus sig las  un  buen  núm ero  de  conce ja les. A sí, llegado  e l m om en to  de  dar  fo rm a a  las  
cand ida tu ras para  las e lecc iones a C o rtes  C onstituyen tes, que hab ían  de  ce leb rarse  e l  28  de 
ju n io  de  1931 en  su  p rim era vuelta, la D LR  pudo  p resen ta r c ien to  qu ince asp iran tes , aunque 
sólo en  cuaren ta y cua tro  de las sesen ta  y tres  c ircunscripc iones en  que a  estos e fec to s se 
d iv id ía  el pa ís4.
N o  habría  de responder, em pero , la D LR  a las expec ta tivas c readas e n  sus d irigen tes  
a  lo largo  de  los  p rim eros m eses de su  trayec toria . L os resu ltados e lec tora les  fueron  
poco  satisfac to rios. T an  sólo ve in tidós escaños en  una  cám ara  de  cua troc ien to s se ten ta 
asien to s, fren te a los  m ás de c ien  de  los  soc ialistas  y los  noventa y cua tro  de  lo s  radica les  
de  A le jand ro  L erroux , exh ib ían  u n  fracaso  sin  pa liativos que no  haría  s ino  con firm arse  en  
los  m eses sigu ien tes . P odía al p rinc ip io  o b je ta rse  que N ice to  A lca lá -Z am ora  con tinuaba  al 
fren te del G ob ierno  p rov isiona l, y  que M iguel M aura  no  hab ía  dejado  de  se r m in istro  de 
la G obernación. P ero se tra taba  de  una  s ituación  transito ria , condenada a  u n  fina l cercano , 
pues e ra  cada vez m ás c la ra  en  el seno  del gabinete  la ap rox im ación  en tre  las  izquierdas 
bu rguesas y los  soc ialistas , in te resados am bos en  ap rob ar una  C on stituc ión  que do tara  a  la  
R epúb lica  de un  n ítido  perfil izqu ierd ista. L a  salida  del G ob ierno  de  los dos líderes de la 
D LR  en  octub re  de  1931, com o  p ro testa  po r la ap robac ión  del an tic le rica l a rtícu lo  26  de  la 
carta  m agna , no  h izo  s ino d ar  fo rm a legal a  una rup tu ra  que se venía  la rvando desde  hac ía  
m ucho  tiem po.
¿Qué hab ía  pasado?  La  re spu esta  no  es  s im ple. D ejando  de lado la escasa  im p licac ión  en  
la cam paña  e lec to ra l de ju n io  de  1931 de los  líderes del partido  y  la inoportuna exh ib ic ión  
púb lica de sus c recien tes  d ife renc ias5, que pud iero n  ten er  c ie rta  im portanc ia , pero  nunca  
dec isiva , o tros sucesos y  fac tores se nos p resen tan  com o  m ucho  m ás  re levan tes. L as m ás 
de c ien  ig lesias  y  convento s que a rd ie ron  en  todo  el pa ís  en tre lo s  d ías  11 y 12 de m ayo 
sin  duda m os tra ron  a m uchos ca tó licos españo les la escasa capac id ad  que pose ían  los 
repub licanos conservadores a la ho ra  de re fren ar los  in stin tos an ticle rica les  de la  izqu ierda, 
im presión  que hubo  de quedar re fo rzada  cuando se aprobó  el ag resivo  artícu lo  26 de la 
C onstitución . L a  derecha  an tirrepub licana  concita ría  desde ese in stan te todas las  esperanzas 
de la m ayo r parte  de las  po tenc ia les  bases sociales  de la DLR . A dem ás, la  inco rpo rac ión  
en  g ran  núm ero  a las  filas del partido  de gentes de incierta  lea ltad  al rég im en  y , sobre todo, 
de ind iv iduos que, al m enos en  los  m ed io s rura les, se hab ían  d istingu ido  po r su  apoyo 
inequ ívoco  a la D ic tadu ra, en turb iaba  la im agen  de la D LR  y  a lim en taba  u n  p roceso  de
4 S egún un  docum ento  ha llado  en  al A rchivo  H istórico  N aciona l de M adrid, la «derecha  repub licana»  
p resentó  en  las e lecc iones de ju n io  de 1931 u n  to ta l de cien to  ve in ticua tro  cand ida to s en  sesen ta  y  tres  
c ircunscripciones («M in iste rio  de G obernac ión , S ección  de O rden  Púb lico, P roc lam ación  de candida tos 
de d iputados a C ortes  C onstituyentes», AHNM , M iniste rio  del Interior, Serie A, Lega jo  31). No 
obstan te , no  todos los cand ida to s recog idos per tenecen  al partido . R ealm ente, D LR  deb ió  de p resen ta r 
unos cien to  quince.
5 P ara  un  b reve  estud io  de las re lac iones en tre ambos líderes, puede  consulta rse  Luis I ñ ig o  F e r n á n d e z ,  
«N iceto  A lca lá -Z am ora  y  M iguel M aura. U na  relac ión  tem pestuosa» , en osé L uis C a s a s  S á n c h e z  y 
F ranc isco  Du r á n  A l c a l á  (coords.), V Jornadas Niceto Alcalá-Zamora y  sus contemporáneos, P riego 
de Córdoba , P a trona to  N ice to  A lca lá -Z am ora  y  T o rres-D ipu tac ión  de Córdoba, 2000, p. 141-164.
â
rechazo  hac ia  sus s ig las en tre  lo s  repub licanos de izqu ierda  y  los  soc ia lis tas, que se puso 
enseguida de  m anifiesto  en  e l p roceso  de con fecc ión  de  las  cand ida tu ras6.
L os  resu ltados e lec to ra les  tuv ie ron , com o  era  de  esperar, e fec to s dem o ledo res p ara  am bos 
partidos. E l en tu siasm o  de lo s  m ilitan tes  se apagaba ; la  p ropaganda  rem itía , y  m uchos 
afiliados com enzaban  a abandon ar la  o rgan izac ión , que se estancó  ensegu ida  p ara  in ic ia r 
luego  una  ráp ida con tracción . L a  respu esta  que se reg istró  e n  am bas ram as de l repub lican ism o  
con servado r an te esta  s itu ac ió n  fue d is tin ta , pero  sus e fec to s fue ro n  sem ejan tes . L os 
libera les dem ócra tas  reacc ion aron  uniendo  su  destino  po lítico  a l del le rroux ism o , u n  socio 
de m ayo r peso  cuya  a lianza  esp eraban  les  o frec ie ra  m ejo res opo rtun idades de acceder al 
poder y  de p on er  así en  p rác tica  s iqu ie ra  un a  par te  de  su  p rog ram a. A lca lá -Z am ora , en  
cam b io , atribuyó  el fiasco de la  D LR  a  u na  im agen  conservado ra  e n  exceso  y  op tó  po r 
do tarla  de u na  aparienc ia  m ás centris ta , que le  llevó  inclu so  a  cam b iar su  nom bre  p o r e l  de 
P artido  R epub licano  P rog resis ta , pero  s in  con tem p lar s iqu ie ra  la  po sib ilid ad  de sum ar sus 
esfuerzos a los  del P artido  R adica l, a p esa r de la  c rec ien te  s im ilitud  en tre los  postu lados 
de am bas fuerzas. E n  am bos casos, s in  em bargo , la  derro ta  e lec to ra l y  la  respue sta  de 
inm ed iato  adop tada  an te e lla generaron  ten siones que acaba ron  p o r p roduc ir deserciones 
e incluso , en  e l caso  de los progresis tas , una verdadera  escisión . A lgunas  figuras bastan te  
re levan tes del a la  izqu ierda  del m elqu iad ism o , com o L uis  de Z u lue ta  o  G ustavo  P itta luga , 
la abandonaron  para  inco rpo rarse  a fuerzas m ás com prom etidas c o n  u n a  in te rp re tac ión  
re fo rm ista  de la R epúb lica  y  m ayo r peso  parlam entario . M iguel M aura , e n  com pañ ía  de 
a lgunos d irigen tes  de segunda fila, dejó tam b ién  el PRP.
N ingun a  de estas respuestas  so lucionó  nada. L a  tác tica  e leg ida  p o r  el PLD  duran te  el 
p rim er b ien io  de la R epúb lica  obviaba a lgunos e lem entos re levan tes. E l rad ica lism o  era, 
desde luego, una  fuerza  em ergente y  poderosa, cuya v ita lid ad  p ro ven ía  de la  c recien te 
inco rpo rac ión  a sus filas de gentes de sensib ilidad  conservado ra  que se hab ían  un ido  a 
la R epúb lica  en  la esperanza de que ésta garan tizara  la  defensa  de sus in tereses. P ero  
el partido  d irig ido  p o r A lejand ro  L erroux  se reve la ría  incapaz  de d igerir s in  p rob lem as 
tales  adhesiones, que, al de te rm inar de u n  m odo  cad a  vez  m ás in tenso  la po lítica  radica l, 
acabaron  p o r  p roduc ir el desconten to , p rim ero , y  e l  abandono  del partido , después, de 
los in tegrantes de su  sec to r m ás fiel a su  v ie jo  esp ír itu  izquierd ista. R o to  en  dos el PRR  
tras  la esc is ión  liderada  p o r D iego  M artínez  B arrio , el rad ica lism o  residual quedó , bajo  la 
d irecc ión  de L erroux, del todo  desequ ilib rado  en  favo r de su  a la  derecha , m uy lim itado  en  
sus posib ilidades de acc ión  po lítica  y , sobre todo , in feudado  de  fo rm a crec ien te  a  la C EDA , 
que a rrastró , sin  p ro testa  a lgun a  p o r  su  parte , al m elqu iad ism o . E ste , em barcado  en  la a lianza 
con  los radica les  con  la  in tenc ión  de centrar la República m ed ian te  la rec tificac ión  de  los 
que am bos partidos consid eraban  excesos de l p rim er b ien io , te rm inó  así po r convertirse  en  
u n  m ero  satélite  de la C EDA , sin  fuerza  a lgun a  p ara  oponerse a  sus deseos cada vez  m ás 
ev iden tes de  acab ar  con  la  R epúb lica  o , a l m enos, tran sm u tar la  e n  u n  rég im en  de  carác te r 
au to rita rio  y  con fesional.
M iguel M aura, p o r el con tra rio , rec tificando  su  in tenc ión  in ic ia l de  no  c rear  n ingún  
partido  nuevo  tras  su  sa lida  del PR P , tra tó , co n  la  fundac ión  en  enero  de 1932 del Partido
6 N o se tra tab a  ta n  só lo  de eso ; los m ism os repub licanos de izqu ierda  estaban  adm itiendo tam b ién  en 
sus filas a  personas de n ít ida  s ign ificación  m onárquica. En el fondo, la  izqu ierda  estaba  convencida 
de que la  R epúb lica  só lo  ten ía  sentido  si se rv ía  a  sus ideales p ro fundam en te  refo rm istas; un  régim en  
m oderado  en el que todos tu v ie ran  cab ida  no  en traba  en  sus cálculos. Como  sín tesis rec ien te  de estos 
p lan team ien tos puede  consu lta rse  M anuel Ál v a r e z  Ta r d ío  y  Roberto  V il l a  Ga r c ía , El precio de la 
exclusión. La política durante la Segunda República, M adrid, Encuen tro , 2010, en  espec ial p. 17-46.
Republicano Conservador, d e tom ar e l testigo  de la  m is ió n  h istó rica  para la que hab ía 
nac ido  en  su  m om en to  la D LR  y que los  p rog resis tas , s in  liderazgo  ni o rien tac ión  clara, 
e levado su  fundado r a  la  p residenc ia  de la  R epúb lica , se reve laban  y a  incapaces de  asum ir: 
la inco rpo rac ió n  a l rég im en  de las m asas conservadoras. T ras unos com ienzos c iertam ente  
p rom etedo res, que se concre ta ron  en  u n a  in tensa  cam paña  de p ropaganda  de  alcance  
nac iona l, la  c reac ión  p o r  vez p rim era  e n  la  derecha  repub lic ana  de  una verdadera  red  de 
periód icos afines, la  s im patía de  la p rensa  m oderada , u n  considerab le  ritm o  de  c reac ión  de 
C om ités  loca les  y  p rov inc ia les , y  un  im portan te p ro tagon ism o  en  e l P arlam en to  de M iguel 
M aura, e rig ido en  líd er  de  la p o lítica  de obs trucc ión  de  las  oposic iones al G obierno  de 
M anuel A zaña , e l repub lican ism o  m au ris ta  rev e ló  su  verdadera  d im ensión  al enfren tarse  a 
las  u rnas e n  nov iem bre  de  1933. Sus ex iguos re su ltados, in fe rio res a  los  ob ten idos p o r  la 
D LR  dos años  an tes , con firm aron  la incapac idad  de  la  derecha  repub licana , dem ocrá tica , 
re fo rm ista  y  acon fesiona l para  gan ar  la ba ta lla  d e l vo to  con servado r a  la  derecha  cató lica , 
au to rita r ia  y  acc iden talis ta  que rep resen taba  e l partido  de G il Robles. D e  con trad icc ión  en 
con tradicción , tam b ién  el PRC  te rm inó , a  finales de  1935, m uy  p róx im o  a  u n a  CEDA  de  la 
que M au ra  p arec ía  abom in ar dos años antes.
Sólo  lo s  p rog resis tas  parec ían  hab er  desarro llado  u n a  tác tica  po lítica  m ás consecuen te 
con  la o rien ta c ió n  centris ta  que hab ían  asum ido  en  agosto  de  1931. Su ac titud  tem p lada  
en  e l transcurso  de los  deba tes  constituc iona les , que h ab ía  buscado  el consenso  en  las  
C o rtes  com o in strum ento  para lim ita r e l que consideraban  excesivo  rad ica lism o  de la 
izqu ierda , se h izo  un  poco  m ás ag resiva , en  línea  co n  la  de  rad ica les , libera les  dem ócra tas  
y conservado res, cuando  esa izquierda  parec ió , desde su  pun to  de  v is ta , d ispuesta  a 
renunciar a  cua lqu ier posib ilidad  de en tend im ien to  y  dec id ida  a  perm anecer en  el poder  
el tiem po  suficien te para  la re a lizac ión  de su  p rogram a. D e l m ism o  m odo , com partiendo  
con  los c itados g rupos sus deseos rec tificado res, se inco rpo raron  duran te  el segundo  b ien io  
a la  coa lic ión  gobernan te d irig ida p o r L erroux . S in  em bargo , su com portam ien to  en  el 
G obierno , personificado  en  la labo r re fo rm ista  m oderad a  que llevó  a cabo  el p rog resis ta  
C irilo  del R ío  en  el M iniste rio  de A gricu ltu ra , no  se apartó  de su  com prom iso  repub licano  
n i se dejó  ten tar, com o a lgunos radica les , p o r el derech ism o  de la CEDA . E n  coherenc ia  
con  esta ac titud , cuando  el partido  ca tó lico  ex igió  y  logró su  inco rpo rac ión  al G obierno , el 
PR P  lo abandonó , desconfiando  de su  le a ltad  republicana.
N o  obstan te, la to ta l iden tificac ión  de la tác tica  seguida p o r el PR P  con  las  pautas  trazadas 
desde la  P residenc ia  de la R epúb lica  no  puede  p o r m enos que m over a la sospecha de que el 
partido  no hac ía  o tra cosa que seguirlas  a l p ie  de la  letra. A ctúa  a favor de esta  im presión , 
adem ás del testim onio  de ac tores clave en  la po lítica  del m om en to , com o G il R ob les o 
L erroux , la escasa d im ensión  a la que el p rog resism o  había  quedado  reduc ido  en tonces, 
que hace  inexp licable su  p resenc ia  con tinuada  en  el G ob ierno , au n  ape lando  a la u tilidad  
m arg ina l de sus escaños, si no  se a tribuye aque lla  a la im posic ión  m ás o m enos explícita 
de A lca lá -Zam ora. E l p residen te , convencido de que la s ituación  del pa ís  así lo exig ía, 
pod ía  de ese m odo  con tro la r m ejo r la acc ión  de los gobiernos e inclu so  derribarlo s cuando 
le parec ie ra  oportuno . E n  este caso , la po lítica del PR P  no  sería  o tra cosa que la po lítica  
de u n  solo hom bre, po r lo que no  debe  ex trañar el sacrificio que se le im puso  en  beneficio 
del experim en to  neo cac iqu il que v ino  a encarnar el P artido  del C entro  de M anuel Pó rte la  
V alladares, nac ido  an tes  de la m ente  del Jefe del E stado  que de la de l Jefe del G ob ierno , po r 
m ás que éste  fuera el llam ado a ponerla en  práctica. A lca lá -Z am ora  creyó  posib le  e r ig ir de 
la nada  una  fuerza  po lítica  de nuevo  cuño sin  o tro  c im iento  que la capac idad  del M in iste rio  
de G ob ernac ión  y  de los gobiernos c iv iles  de él depend ien tes  para condic ionar el sufragio
á
de lo s c iudadanos y la con fecc ión  de lis tas  e lec tora les , com o  si el país , rec ién  nac ido  a 
la  era de  la po lítica  de m asas, perm anec ie ra  aú n  en  m anos de los  v ie jo s caciques de  la 
R estauración .
E l fracaso  de tal experim en to  de  in gen ier ía  p o lítica  estaba can tado , pero  a su  som bra 
pudo  el PR P  a lcanzar, en  los  com ic io s de feb rero  de  1936, resu ltados s ign ifica tivam en te 
m ejo res que los  de  poco  m ás de  dos años an tes . N o  reve lan , s in  em bargo , estas  c ifras  un  
m ayor apoyo  de la op in ió n  a  sus cand ida tu ras, s ino  los  réd ito s de una p re sión  e je rcida 
desde el G ob ierno  que forzó  la  inco rpo rac ió n  de  cand ida to s progresis tas  en  a lgunas lis tas 
de la derecha. Y respecto  a los  escaños cosechados p o r sus partidos afines, m elqu iad istas  y 
conservado res, no  son  m ucho  m ejo res. N i unos n i o tro s con stituyen  ya , a estas  a ltu ras , sino 
restos hum ean tes de  lo que o tro ra  parec ió  capaz  de en cam ar las  esperanzas de  la op in ión  
conservadora.
Las razon es  d e  un fra c a so
¿Cuáles fueron  las  causas de  este fracaso  sin  pa lia tivo s del repub lican ism o  tem plado?  
¿Hay que buscarlas , acaso , en  los  m an ifiesto s e rro res tác tico s de  sus líderes? ¿Q u izá  e ran, 
po r el contra rio , su  ideo logía  y  su  p rog ram a  los que no  acababan  de conec ta r co n  la  op in ión  
conservado ra  del país? ¿Se tra taba  de p rob lem as de o rgan izac ión?  ¿O  debem os recu rrir, 
s in  m ás, al con tex to  h is tó rico , poco  favo rab le  a  las  op c iones sosegadas, en  que se v ie ro n  
ob ligados a operar?
Em pecem os po r las  ideas. N o  cabe duda  de que esto s partidos pose ían  señas de  iden tidad  
ideológicas b ien  definidas. T odos e llo s  com partían  u na  cosmo v is ió n  sim ila r y , p o r 
consigu ien te, realizaban  u n  d iagnóstico  a fín  sobre los  p rob lem as m ás graves que a frontaba 
la sociedad  y  las recetas m ás e ficaces para  reso lverlos. V erdaderos clásicos del liberalismo, 
c re ían  con  firm eza en  la in tang ibilidad  de los  derechos del ind ividuo, la p rop iedad  sobre 
todos ellos; rechazaban cua lqu ier argum en to  que perm itie ra  e lud irlos , aun  en  aras  de 
una supuesta m ejora del b ienesta r colec tivo , y  desconfiaban  de las po líticas económ icas 
orien tadas a to rce r las reg las  del m ercado. «M ien tras  e l traba jo  no tenga  una  base  é tica -  
p roc lam a M elqu íades A lvarez  en  enero  de 1 9 32 - serán el in terés  y  el egoísm o los creado res 
de riqueza»7. Idea m uy  sem ejante a la que recog en  en  su  ideario  los progresis tas , para quienes
España no resistirá la experiencia de improvisar allora un  sistema económico de tipo 
socializante. Hay que ahuyentar este peligro y hacer que los factores económicos entren 
sin tem or en el juego  de la producción, m ediante el rápido establecim iento de un  orden 
enérgico y serio de garantías. E l PRP ha de colaborar al robustecim iento de la economía 
individualista y liberal, única que en  este momento histórico de España puede conjurar 
la crisis e intensificar el torrente circulatorio de la riqueza8.
R epub licanos convencidos, lo e ran  de una  R epúb lica  «v iab le, gubernam en ta l y  
conservado ra» , como  insistió  en  defin irla el que sería  m ás ta rde  su p rim er p residente, 
N ice to  A lca lá -Z am ora , en  su  cé leb re  d iscu rso  del tea tro  A po lo  de V alencia, el 13 de 
ab ril de 1930, en  el que p roc lam ó  de m anera  oficial su  rup tu ra  co n  la M onarqu ía9. U na 
R epública, p o r  ende , s in  se rv idum bres ideo lóg icas, u n  rég im en  im parc ia l, abierto  a
7 D iscurso de M elquíades Á lvarez en  el T ea tro  de la  C om ed ia  de  M adrid , 3 de enero  de 1932, Ahora. 5 
de enero  de 1932.
8 índice Ideario del Partido Republicano Progresista, V II, E conom ía. AHNS , Po lítico-Socia l, M adrid , 
ca rpe ta  1897.
9 N ice to  Al c a l á -Za mo r a , Discursos, M adrid, T ecnos, 1979, p. 494.
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gob iernos de izqu ierdas y  derechas, capaz  de  in teg ra r en  su  seno  a todos los  c iudadanos y  
verdaderam en te  dem ocrá tico , esto  es , respe tuoso de  la ley , sag rada  en  tan to  em anada  de  la 
vo lun tad  general. «A b ierto s e n  la  R epúb lica  los  cauces de  la legalidad , sólo lega lm en te  y  en  
su  tiem po  debe  m an ifesta rse  el pueblo . N o  hay  rég im en  que pueda  v iv ir e n  e l desconten to  
y en  la desobed ienc ia  constan te . C onstitu ido  el gob ierno , hay que respe ta rlo» , escribe el 
m elqu iad ista  M ariano  C uber en  193110.
N eu tro s en  m ater ia  re lig io sa , va lo raban  en  la  fe cuan to  en  e lla  hab ía  de  ú til p ara  p reservar 
el o rden  social, p ero  com prend ían  a  u n  tiem po  la  nec esidad  de rom per el v íncu lo  perverso  
que un ía  a l  E stado  con  la  Ig lesia  y  som eter a  ésta  a  a lgún  tipo  de  contro l que lim ita ra  sus 
h is tó rico s p riv ileg ios.
En lo espiritual -p roc lam a A lca lá -Zam ora- la República no puede ser la continuación 
del privilegio teocrático n i la  mediatización de la  soberanía del poder civil, pero no tiene 
derecho a  ser la  persecución del sentim iento religioso, que la deshonraría, sino el respeto 
a todas las creencias, que la  enaltece11.
L ibera lism o , repub lican ism o  y  la ic ism o  m arcan , pu es, las  tres  g randes señas de identidad  
de  los  partidos que n os  ocupan. P ero  la  ideo lo g ía  o frece po r sí so la escasas exp licac iones, 
a  no se r que se la  en tien da  com o  in sp irac ión , no  exc lu siva , de un  p rog ram a político . S in 
em bargo , hecho  esto  e n  el caso  de  la  derech a  repub licana , tam poco  son  muy sign ificativas 
las  d ife renc ias  en tre  m elqu iad istas , p ro g resis tas  y  conservado res, aunque  los am igos de 
A lca lá -Z am ora  tien den  a  apa recer en  la  m ayo ría  de  lo s  asun to s com o m ás m oderados 
m ien tras  los  de  M au ra  se m ues tran  m ás rad ica les  en  su  conservadu rism o , todo  ello  den tro  
de  una línea  p rog ram ática  p o r lo  dem ás bastan te  hom ogénea  que, a lgo  tim ora ta , tend ía con  
excesiva  frecuenc ia  a  de ja r e n  m ano s de l tiem po  la  so luc ión  de los  problem as.
A sí, a rm on ic is tas  en  lo  social, apenas log rab an  esconder su  in terés p rio rita rio  p o r la 
p re servac ión  del capita lism o. E l ob jetivo  ú ltim o  de  toda  po lítica  económ ica , sosten ían , 
había  de ser e l increm ento  g loba l de  la riqueza , pues s in  riq ueza  que repartir no  pod ía  
reso lverse  el p rob lem a de la pobreza . E ste  increm ento  de  la  riqueza  no  p od ía  a lcanzarse, 
no  obstan te, en  u na  s ituación  de enfren tam ien to  en tre  el cap ita l y  traba jo , s ino sólo a  través 
de la co labo rac ión  en tre am bos. D estru ir el p rim ero  co n  la in tenc ión  de ob tener supuestos 
benefic io s para  el segundo no  pod ía  ser m ás que con traproducen te . C om o  seña laba  el que 
pod ría  pasa r p o r  ideó logo  fundam en ta l del m elqu iad ism o , M ariano  C uber, «C ap ita l y 
traba jo  son  elem en tos que se com p le tan  y  que s in  su  a rm on ía  no  hay  p rog reso  n i b ienes ta r 
posib le  en  e l m und o» 12. Ideas, p o r o tra parte , genéricas que, fo rzadas a descender al terreno  
de lo p rác tico , se quedaban  en  lo pu ram en te arb itral, en  la  m era  in te rm ed iac ión  estatal 
en tre  obrero s y  patronos. A sí, el p rog ram a del P artido  R epub licano  C onservado r defendía  
la ex istenc ia  de los  ju rado s  m ix tos, pero  o to rgándoles una  fisonom ía  b ien  dis tin ta  de la  que 
poseían , pues, tem iendo  su in strum en ta lizac ión  p o r parte  de los  s ind icatos, p ropugnaban  su 
conversión  en  au tén ticos tribuna les  p resid idos p o r m ag istrados de lo social designados po r 
oposic ión  y  som etidos al ju ic io  ú ltim o de u n  o rganism o cen tra l con  capac idad  para  revocar 
sus acue rd o s13.
I o M ariano  Cu b e r , «Sobre el acto del Palace. M elqu íades Á lvarez. C riterio  (III)» , El Noroeste, 7  de jun io
de 1931.
I I  D iscurso  p ronunciado  en la  p laza  de to ro s de Jaén  el 21  de ju n io  de 1 9 3 1 , en N ice to  Al c a l á -Za mo r a ,
Discursos, p. 543.
12 M . Cu b e r , Antisocialismo. M adrid, R eus, 1935, p. 93.
13 Programa del Partido Republicano Conservador, ep ígrafe  «Política  Social» , A rchivo  de la  Real 
A cadem ia  de la  H isto ria  (en  adelan te  ARAH), 11/8987.
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D e igual m odo , au tonom istas  en  lo  te rrito ria l, no llevaban  sus tím idos  design io s de 
descen tra lizac ión  m ucho  m ás a llá , y  e llo  en  el m ejo r de lo s  casos, de u n  escaso  au togob ierno  
reg ional p ron to  a batirse  en  re tirada  an te  el m ás m ín im o a tisbo  de  riesgo , re a l o  perc ib ido , 
de desin teg rac ión  po lítica  de  E spaña . E n  m odo  a lguno  se tra taba , de u n  nuevo  m odelo  de 
E stado , a lte rna tivo  al cen tra lis ta  heredado  del libera lism o  dec im onón ico , com o  p rec isa  s in  
am bages A lca lá -Z am ora  en  un  d iscu rso  sobre el tem a p ronunciado  en  las  C o rtes  el 23 de 
sep tiem bre  de 1931 :
.. .nada de traje a  patrón con el que hayan de vestirse todas las regiones; una  gradación 
diferencial, flexible y sutil en los m atices dentro de la cual puedan vivir las regiones que 
no sientan el impulso de la autonom ía y aquellas que lo sientan con p lena  intensidad y 
que se crean capacitadas por la p lena madurez po lítica .. . 14.
E stam os, pues, an te una  s im p le  rece ta , m uy  forzada , para  a tem perar lo s  án im os de los 
nac iona lis tas  ca ta lanes y  vascos. M elqu íades A lvarez  lo de jó  b ien  claro  en  un  d iscu rso  
p ronunciado  en  M ora de  T o ledo  en  m ayo  de 1932:
...la autonom ía -d ijo  el vehemente tribuno asturiano - no es la segregación. No consiste 
en arrebatar las facultades inherentes a  la soberanía del Estado para transm itirlas 
a  personalidades históricas efímeras. Estas facultades son inalienables. No pueden 
cederse15.
Po r lo cua l no debe  ex trañam os  que a la ho ra  de p lasm ar en  m ed idas concre tas  ese 
p roc lam ado  au tonom ism o , apenas si pod ía  ap licarse  con  p ro p iedad  e l ape la tivo au tonom ía 
al rég im en  de  au togob ierno  que los  repub licanos conservado res se m ostraban  d ispuesto s a  
conceder a las  reg iones. N i s iqu iera se con tem p laba  la ex istenc ia  de  parlam en tos reg iona les  
o com petencias tran sferidas. E n  lo que se pensaba , m ás b ien , es  en  aque l v iejo  princ ip io  de 
la autorquía que G um ersindo  de A zcára te  defin iera m ucho tiem po  an tes  com o  la facu ltad  
de cada reg ión  « ... p ara  regirse  y  gobernarse  a  s í m ism a den tro  de  la  ley» , un a  au tonom ía, 
en  fin, m eram en te  adm in istra tiva y  p rivada  de cua lqu ier capac id ad  po lític a  real.
C au telo sos po r igua l se m os traban  los repub licanos conservado res respec to  a  la  cuestión  
agraria. S iem pre tem erosos de los  m ales que pud ieran  derivarse  de u n  Estado terrateniente, 
acep taban  la exp rop iac ión  indem nizada  de las g randes fincas, pero  tan  sólo com o  destino  
tem pora l de unos p red io s que h ab ían  de convertirse a la m ayo r  b revedad  posib le en  
p ro p iedad  p lena  de las fam ilias cam pesinas, pues, com o bu rgueses que e ran  en  ú ltim a 
in stancia, deseaban  que la re fo rm a ag raria  d iese o rigen  a una  sólida  c lase m edia  ru ral de 
instin tos conservado res que ac tuara com o firm e so stén  del rég im en  y del o rden  social. 
A sí lo señalaba con  toda c la ridad  el ideario  del PRP , que defendía  « . . . la  c reac ión  de  la 
pequeña  p ro p iedad  ru ral, om itiendo  los asen tam ien to s tem pora les  o de o tro  tipo  an á logo »16, 
aunque no  po r ello , incurriendo  así en  una cierta con tradicción , de jaba  de p reocuparse  por 
el riesgo  de una excesiva a tom izac ión  de la p rop ied ad  ru ral que no  haría  s ino d ificu lta r la 
tecn ificac ión  del campo y  p o r ende , el desarro llo  de la ag ric u ltu ra17 18. E l proyec to  de re fo rm a 
ag raria  p resen tado  en  las  C o rtes  po r N ice to  A lca lá -Z am ora  el 25 de  agosto  de 1931ls, así 
como  el p royecto  de L ey de A rrendam ien to s R ú stico s reg istrado  en  la C ám ara  el 23 de
14 N ice to  A l c a l á - Z a m o r a ,  Discursos, p .319.
15 El Noroeste, 4  de m ayo  de 1932.
16 AHNS, Po lítico-Socia l, M adrid , ca rp e ta  1987.
17 D e hecho , su  denom inado  Programa Mínimo a firm a la necesidad  de  lim ita r la  exagerada  concen trac ión  
de la  p rop iedad , pero  « ..  .con  índ ices su fic ien tem ente  a lto s para  fom en tar el g ran  cultivo  y  la  exp lo tac ión  
ganadera»  (AHNS , Po lítico -Socia l, M adrid , C a rpe ta  630, Lega jo  873).
18 Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes, n° 26 , 25 de agosto  de 1931, A pénd ice  n° 9.
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feb rero  de  1934 p o r  el m inistro  p rog resis ta  de A g ricu ltu ra  C irilo  del R ío 19, o frec ían  los  
e jem p los m ás com ple to s y acabados de l p rog ram a ag rario  del repub lican ism o  conservador.
P o r ú ltim o , consc ien tes  de  la im portanc ia  de  la cue stión  re lig io sa  en  el im aginario  
co lec tivo de  lo s  españo les, pero s in  apartase  de sus p lan team ien to s ideo lóg icos sob re la 
cuestión , ana lizados m ás a rriba, no  d ie ron  a  ésta  o tra respuesta  que la conven ienc ia  de 
u n  C onco rda to  capaz a un  tiem po  de p riv ar  a  la  izqu ierda  de  un  a rm a de g ran  po tenc ia l 
m ov ilizado r y  s ituar a  la Ig lesia en  e l  m arco  ju ríd ico  que le correspond ía  en  un  rég im en  
dem ocrá tico  y neutro  en  m ateria  de fe. L a  separac ión  en tre  la Ig lesia y el E stado , pues, e ra  
convenien te , pero  no  sin  c iertas  m edidas de  con tro l de la p rim era  p o r el segundo , y , po r 
supuesto , s in  que los  derechos de aque lla , igua les  en  todo  a los  del resto  de c iudadanos, 
resu lta ran  lesionados en  lo m ás m ínim o . N i expu lsión  de las  ó rdenes re lig io sas, ni lim itac ión  
de  sus ac tiv idades económ icas n i, m enos aún , c ierre de sus co leg io s ten ían  cab ida  en  los 
p rog ram as de  los  partidos repub licanos conservado res.
C on  todo e llo , fuerza  es  dec irlo , el repub lican ism o  tem plado  tend ía  a s ituarse fren te a  la 
m ayo ría  de los  p rob lem as m ás cerca  de u n a  derecha a la que le ap rox im aba  la sensib ilidad , el 
ta lan te  y el instin to  de c lase , pero  de la que le  a le jaba  su  s incero  com prom iso  co n  un  rég im en  
repub licano , parlam en tario  y no  confesional, que de una  izquierda  cson  la que com parte 
ese com prom iso , pero  de la que le a lejaba m ucho m ás la que consideraba  su  vergonzosa  
c laud icac ión  an te  un  soc ia lism o  que, desde su  pun to  de  v is ta , la había  conducido  a pervertir 
su  republicanism o . M erecen , pues, el ape llido  de  derecha repub licana  esto s partidos tan  
poco  sem ejan tes  en  m uchas cosas a aque llo s que en  esto s años con tem p laban  com o algo 
na tu ra l la identificac ión  en tre  la R epúb lica  y las  izquierdas. E ran , s in  duda, conservado res, 
aunque  de esa m anera  in te ligen te  que le hac ía  dec ir al ed ito rialis ta  del ro tativo  m elquiad ista  
g ijonés El Noroeste en  octubre de 1931 :
.. .no hay otra salida n i otro remedio a la realidad que vivimos que andar hac ia adelante 
constantemente, despacio si se quiere y es posible; pero andar siempre, so pena de 
exponemos, si no lo hacemos, a que un  día las fuerzas ocultas que m ueven el mundo 
nos hagan dar uno de esos saltos tremendos que registra la H istoria como cataclismos20.
P ero  ese conservadurism o  suyo no  e ra  tam poco  el de las derechas españo las, com o  su  
repub lican ism o  no  era el de las  izquierdas. Y  p o r e llo , a islados po r am bos lados, no  pod ían  
influ ir en  g ran  m ed ida  en  la po lítica  del rég im en , que les condenaba  a la m argina lidad. 
P rog ram as e ideología, po r tan to , ac tuaron , en  cierta m ed ida , com o fac tores nega tivos en 
la lucha  de estos partidos p o r acceder al poder. L a  E spaña de los  años tre in ta  no parec ía  un  
bu en  lugar para  las  m ed ias tintas.
S in  em bargo , n i la ideo logía  n i e l p rog ram a fueron  con  m ucho  los fac tores m ás 
determ inan tes del fracaso  del repub lican ism o  conservador. E n  rea lidad , n i una n i o tro  se 
m os traban  dem asiado  a le jados de la  sensib ilidad  de m uchos de los  m ás recien tes  afiliados 
y  vo tan tes  del ex itoso  P artido  R adica l, p o r ejem plo. U n  peso  m ucho m ayor co rresponde  a 
la o rganización .
L a  estruc tura  genera l de la D erecha  L ibera l R epub licana  quedó y a  defin ida en  una carta 
que rem itía  en  fecha tan  tem p rana  com o el 26  de agosto  de 1930 su  S ecretaría  C en tra l al 
secretario  de u n  C om ité  loca l que, com o tan to s o tro s po r entonces, se había  d irig ido a ella 
para  in form arle  de su  co n s titu c ió ny  so licita rle in strucc iones21. A unque en  aque llo s instan tes .
4Q
19 Diario de Sesiones de las Cortes, n° 41, 23 de febrero  de 1934, A péndice  4o.
20  E d itoria l s in títu lo , El Noroeste. 18 de oc tub re  de 1931.
21  AHNS, Po lítico-Socia l, M adrid, ca rpe ta  625, lega jo  869.
p rev io s a la ce leb rac ión  de la p rim era  A sam b lea  N ac ion a l del partido , no  podem os sino 
considerar la in fo rm ación  com o o rien tativa, sabem os que, al m enos en  sus g randes líneas, 
resu ltó  válida. L a  carta  d iseñaba  u n  en tram ado  o rganiza tivo  sim ila r a lo que hab ía  sido la 
p rác tica  hab itua l de los  partidos repub licanos, aunque  m atizad a  p o r la in tención  de adaptarla  
a  lo s  nuevos  tiem pos, que im pon ían  u n a  c rec ien te  partic ipac ión  política  de las m asas, y , po r 
ende , h ac ían  conven ien te  in troduc ir m ecan ism os de rep resen tac ió n  y  m ov ilizac ión  de  los  
s im patizantes y  afiliados. L a  cé lu la  bás ica  e ra  el C om ité  m un icipal, que en  las  localidades 
en  las  que el vo lum en  de  a filiados así lo  aconse ja ra , podía a rticu la rse  e n  C om ités  de d istrito . 
P o r  enc im a de aqué llos, los C om ités  p rov inc ia les  y  regiona les  coo rd inarían  la labo r de sus 
hom ón im os loca les  y se rv irían  de in te rm ediarios, aunque no  en  todas las  ac tiv idades, en tre 
estos y  la  o rgan izac ión  cen tra l del partido , encam ada  en  un  ó rgano  perm anen te  de  carác te r 
bu rocrá tico , la  S ecre ta ría  C en tral, a fecto  a  o tro  de  índole po lítica , e l C om ité  N aciona l, que 
lo  gobernaría  s igu iendo  las  pau tas  m arcadas p o r las A sam bleas N aciona les  anua les.
N os  encontram os, pues, en  aparienc ia , an te un  partido  que inten ta inco rpo rarse  a  los 
u sos y  co stum bres políticos de la  dem ocracia  de m asas. D e  la lec tura  de  sus reg lam en tos se 
deduce que su  o rgan izac ión  e je rc ía  un contro l considerab le  sob re  sus afiliados. T am izaba su 
adm isión , im pon iéndo les incluso  en  ocasiones e l requisito  de se r p resen tados p o r m ilitan tes  
de p robada  lealtad ; se asegu raba  de a rrancar de  e llos  el acatam iento  a las  ideas y la d iscip lina  
del partido ; reg istraba  con  detalle sus derechos y ob ligac iones, ca rgándo les con  el pago  de 
cuotas regu lares , y  no  se o lv idaba  de en tregarles  un  carnet para fo rta lecer su  sen tido  de 
per tenenc ia  a la com un idad  de sen tim ien to s y fines que e l partido  p re tendía  constitu ir.
N o  debem os, s in  em bargo , llam am os  a engaño. L a  re a lidad  del p rog resism o  no  era ni 
tan  moderna n i tan  democrática com o  aparen taba . L a  rep resen ta tiv idad  de sus ó rganos de 
gob ierno  e ra  ficticia. E n  las  asam b leas, decenas de C om ités  de la m ism a reg ión  o p rovincia  
e leg ían  a una  m ism a persona, que, e locuen tem en te, so lía  se r el p rohom b re  del partido  en  
la circunscripción. 22 E l p rog ram a de gobierno  nada  ten ía que ver con  la op in ión  de los  
afiliados. Su ap robac ión  en  la P rim era  A sam blea  N ac ion a l de l partido  se p rodu jo  m ed ian te 
ac lam ación  unán im e de u n  bo rrado r redactado  po r A lca lá -Z am ora  tras  una conversación 
con  sus d ipu tados a f in e s .23 L a  financ iación, desde luego , p roven ía  de fuen tes b ien  d istin tas  
de las  cuotas de los afiliados, ex iguas en  la can tidad  y  e rráticas en  la regu lar id ad  con  
que a flu ían a las arcas de l partido . L a  au tonom ía de las  secciones que acom pañaban  su  
nom bre  con  ta l ca lificativo  -Ju v en tu d e s , S ecc ión  F em en in a -  no  iba m ás a llá de ac tiv idades 
tan  po líticam en te  inocuas com o  los concursos de parch ís  o la recog ida  de ju gue te s  para 
los n iños pobres, que poco  pod ían  in te resar a los  C om ités  locales y  provinc ia les . La 
im plan tac ión  social y  geog ráfica  del partido , p o r ú ltim o , no pasaba  de algunas reg iones 
m uy lim itadas y  concre tas que, no  s iendo de las m ás avanzadas económ ica  y  socialm ente, 
parecen  dem asiado  su scep tib les de soporta r aún  u n  clien telism o po lítico  cuya p robab ilidad  
pesa  com o una  losa sobre su  supuesta modernidad. Y  aunque  los conocem os con  m enos 
detalle, todo  lo d icho hasta  aquí podría  se rv ir para  describ ir la o rgan izac ión  in tem a de 
m elqu iad istas  y  m auris tas .
22 Las actas de los C om ités  locales con firm an que esta  p rác tica  deb ía  de se r bastan te  habitua l. A sí, en 
Áv ila, d iez de los doce C om ités  rep resen tados en la  C uarta  A sam blea N aciona l hab ían  e leg ido  como 
rep resentante  a San R om án ; todos los gaditanos h ab ían  escog ido  a M anuel R odrigo , y  ve in tiuna  de las 
ve intidós ag rupaciones jienense s se hab ían  p ronunciado  po r M iguel P asto r (AHNS, Po lítico-Socia l, 
M adrid, ca rpe ta  1897).
23 A sí lo re la tó  S ánchez-Covisa, uno de los v icep residentes  de la  m esa  de La A sam blea (El Sol 4 de agosto 
de 1931).
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P arece , pues , que la defic ien te y  anacrón ica  o rgan izac ión  de los  partidos repub licanos 
conservado res pudo  d esem peñar u n  pap e l de  c ie rta  re levanc ia  en  lo lim itado  de  sus logros. 
S in  em bargo , an tes  de  conc lu ir parece  oportuno  p regun tarse  qué peso  co rrespond ió  en  ello  
a  los  fac to res ex tem os , o , en  o tras pa lab ras, de qué m odo afectó  el con tex to  h is tórico  e n  el 
que se v ie ro n  fo rzados a ac tuar a l pob re  resu ltado  que cosecharon .
N o  cabe duda  de que las carac te rís ticas  de l en torno  soc ioeconóm ico  en  e l que se ve ían  
fo rzados a  operar esto s republicanos templados no  e ra dem asiado  favorable. P o r una  parte , 
su  m ensa je  o frec ía  p o r  vez  p rim era  a  las  bases sociales de  la derecha españo la  una  nueva  
fo rm a  de  se r conse rvado r  que separaba  de  fo rm a c la ra  la re lig ión  y la po lítica , a  la vez  que 
suped itaba  de  m anera  in separable  a  ésta  a las fo rm as del parlam en tarism o  dem ocrático . 
Se tra taba , pues, de una  derech a  d istin ta  a  la  que los  españo les conocían , y a  que hasta  ese 
in stan te  sólo hab ía  ex istido  e n  E spañ a  u na  fo rm a de se r conservado r: ab razando, a la vez, 
el cato lic ism o  y  la  M onarquía.
P o r  o tra parte , las  ten siones soc ia les  c rec ien tes  en  las  que se v io fo rzado  a ex istir el 
nuevo  rég im en , a lgunas de e llas  p ro vocadas p o r su  m era ex istenc ia  y las  expec tativas 
fru stradas que despertó , no  cons titu ían  u n  buen  ca ldo  de cu ltivo  para el desarro llo  de 
opciones tem p ladas com o la que en cam aba  el repub lican ism o  conservador. E s posib le  que 
sus llam adas a la m oderac ión  y  a l re fo rm ism o  evo luc ion ista  com o  m ejo r estra teg ia  para  
la defensa  de los  in tereses de  las  c lase s sociales  acom odadas hub ieran  func ionado en  una  
coyun tu ra  d is tin ta, de m ayo r c rec im ien to  económ ico  y re iv ind icac iones obreras m enos 
ex igen tes. P ero  en  el m arco  de  un a  p ro funda  dep resión  m undia l que cerraba  las vá lvu las  
de  escape  de  la lucha de  c lases y  tend ía  a  fom en tar los  rad ica lism os en  am bos ex trem os del 
espec tro  po lítico , el m ensa je  de gentes com o M iguel M aura  o , sob re  todo , N ice to  A lca lá - 
Z am ora  parec ía  abocado  a convertirse  en  la voz que c lam a en  el desierto .
Conclu siones
E n  sín tesis, el trág ico  destino  del repub lican ism o  conservado r se debió  a la con junc ión  de 
dos tipos de factores. E l p rim ero  es de índo le in terna  y  se re lac iona  co n  la carenc ia  en  los 
partidos de esta  corrien te  de los in stmm en tos n ecesario s para  com petir con  p robab ilidades 
de éxito  en  la nueva  era de la  po lítica  de m asas: m ecan ism os de financ iación  adecuados, 
m ed io s eficaces de d ifu sión  del ideario  y  cauces de partic ipa c ión  de los afiliados en  la 
d irecc ión  del partido . Todo  ello  convierte al PLD  y  la D LR , prim ero , y  al PR P  y  e l PRC , 
después, en  m eros apénd ices de las  dec isiones de sus líderes, cuyo  c rite rio  persona l, a 
m enudo  en tu rb iado  po r sus p re ju ic io s, sus in tereses, sus s im patías  y  an tipa tías  e incluso 
sus estados de ánim o, acaba p o r e rig irse en  de term inan te a la hora de dec id ir la o rien tac ión  
po lítica  de cada partido , lo que explica  su  falta  de coherenc ia  genera lizada  o e l hecho de 
que n i s iqu ie ra  llegue  a p lan tearse  en  serio una fu sión  que en  la izquierda, po r e l con trario , 
sí tiene  lugar.
E l segundo tipo de fac tores es  de índo le ex tem a y  se re fiere al con tex to  h is tó rico  en  el 
que se ve ía  ob ligado  a operar e l repub lican ism o  conservador. P o r una  parte , su m ensaje, 
que ofrec ía  a la derecha española la a lterna tiva  de una  nueva form a de ser conservado r que 
separaba po r vez  p rim era  la re lig ión  y  la po lítica y  v incu laba  de m anera  in separable  a ésta  
con  las form as de l parlam en tarism o  dem ocrá tico , era quizá en  exceso  avanzado  para  el 
n ive l de desarro llo  cu ltura l de la sociedad  española. P o r o tra parte , es posib le  que su tím ido  
re fo rm ism o  evo luc ion ista  hub iera  captado  la a tenc ión  de las clases m ed ias conservado ras 
en  un a  coyun tu ra  de m eno res ten siones sociales. P ero  la derecha social perc ib ía  en  las
m asas izqu ierd istas  y  en  sus líderes una  c recien te rad ica lizac ión  que increm en taba  su 
pán ico  a la revo luc ión  y  tendía  a a rro jarla  en  b razos de las opc iones m ás ex trem as.
P ara  term inar, re sta  p regun tarse  qué pape l desem peñó  el fracaso  de la  derecha 
republicana, si es que desem peñó  alguno, en  e l destino  final de l régim en. L a  respuesta , 
po r supuesto , no es simple. C abe  señalar, no  obstan te, que cua lqu ier rég im en  dem ocrá tico  
requ iere  para  subsistir de la ex istenc ia  de a l m enos dos fuerzas po líticas  capaces de tu rnarse 
pac íficam ente en  el ejerc ic io  del poder. Y  la Segunda R epúb lica  no  contó  co n  n inguna  de 
esas fuerzas. A  la izqu ierda , el PSOE  sólo era repub licano  po r convenienc ia, y  su  respe to  
po r las  form as del parlam en tarism o  libera l se lim itaba a  la  u tilid ad  que pud iera  ex traer 
de ellas , de m odo que la  adhe sión  a l rég im en  de b u en a  parte  de sus m asas y a lgunos de 
los  m ás  consp icuos en tre  sus líderes com enzó a  flaquear desde e l in stan te m ism o  en  que 
consideraron  que no  serv ía  a  sus intereses. Y  e n  cuan to  a  la  derecha , la  C EDA  ten ía de la 
R epública una percepc ión  no  m uy  d istin ta , pu ram en te  in strum en ta l, pues só lo  veía en  ella 
un paso  p revio  a la im p lan tac ión  de  u n  rég im en  au to rita rio , corpo ra tivo  y  con fesiona l del 
todo incom patib le c o n  la  dem ocrac ia  parlam entaria. C abe  pen sa r que la  ta rea  de su sten ta r 
el rég im en  reca ía , po r tan to , sobre las  espa ldas de lo s  partidos repub licanos burgueses. La 
izqu ierda , que parec ía  en tenderlo  así, se em barcó  de  hecho  en  u n  p ro yec to  que la condu jo  a 
un no tab le  g rado  de in teg rac ión, encarnado  en  la  cons tituc ión  de  la  denom inada  Izqu ierda  
R epub licana . L a  derecha , p o r el con tra rio , no  lo  h izo , y  s in  u n a  derecha  republicana 
fuerte, capaz  inclu so  de co ncerta r co n  la izquierda  bu rgue sa  u n  g ran  pac to  de  E stado  que 
asegu rase , llegado  e l m om en to , la  superv ivenc ia del rég im en  fren te a  los  c rec ien tes  ataques 
de la  izq u ierda  m arx ista  y  la  derecha au to ritaria , la R epúb lica  estaba  cas i condenada .
